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¿QUIÉN ES AHORA MI PADRE? 


Una carta de angustia: 


 Ayer  al  amanecer  estaba  tumbada  en  mi  habitación con mi madre; tengo diez años, no suelo hacer esto, pero desde hace un año tengo  miedo  a  muchas  cosas.  Me  dan  ganas  de  llorar  constantemente,  tengo mucho miedo a la muerte, y más miedo aún a ver partir a las personas que tanto quiero. 

 Miro el armario y pienso: hoy está ahí porque todavía es nuevo, pero llegará un día en que se desechará, las cosas no están diseñadas para durar eternamente. Al menos no aquí. 

  Y  eso  me  angustia.  ¿No  es  angustioso  pensar  que algo se puede tirar, que se va a acabar, que es desechable? Bueno, al menos yo soy así. De repente, en medio de estos pensamientos, y de un sueño que va y viene y no quiere aterrizar, oigo el ruido de un coche que se acerca a casa. 

 ¿Al  amanecer?  Muy  extraño.  Medio  me  imaginaba  lo  que  sería.  Mi  madre empieza a despertarse. El coche aparca delante de casa, el conductor se baja y la llama. Era la voz de mi tío. Ojalá no lo fuera. Porque en ese momento alguien que conocía sólo podía ser el heraldo de malas noticias. Y así fue. Me quedé en la cama, mi madre se levantó y fue a verle a la cocina. Al cabo de unos minutos volvió llorando y me dijo: "¡No ha sobrevivido! Papá ha fallecido". 

 Recibir una noticia así no es fácil de asimilar, sobre todo de madrugada, pero tuvimos que afrontar el problema de frente. Llevaba unos meses luchando contra el cáncer. Y era como una bomba de relojería. En 

 cuanto lo descubrió, empezaron las pruebas, las operaciones, las sesiones de quimioterapia,  las  transfusiones  de  sangre  y,  en  cuestión  de  meses,  se  fue apagando  poco  a  poco;  mi  héroe.  Por  mucho  que  se  esforzara  en  no demostrarlo, los más allegados tenían claro que ya no era el mismo que antes de la enfermedad. Tanto físicamente como en su personalidad. Poco a poco, el hombre viril que nunca se había quejado de ningún dolor estaba en los rincones de la casa vomitando a escondidas, intentando disimular el dolor que ya estaba masacrando  a  toda  la  familia.  Ni  siquiera  podía  despedirse.  Tal  vez  fuera  lo mejor. Es mejor conservar el recuerdo del hombre fuerte. 


El texto anterior está sacado de un pequeño cuaderno de recuerdos que tenía. Sí, los hombres también tienen ese derecho. A diferencia de  una  colegiala  adolescente  que  escribe  sus  enamoramientos  y  decora  la portada con corazoncitos, mi cuaderno era diferente. Estaba lleno de promesas, malos sentimientos, miedos e inseguridades. Le contaba cosas que nunca había contado  a  nadie.  Quizá  por  miedo,  o  porque  estaba  demasiado  ocupada construyendo mis fortalezas de soledad. 


Aún  conservo  algunos  borradores  de  esos  viejos hábitos. A menudo bromeo diciendo que cuando me vaya encontrarán un baúl lleno de obras, poemas, cuentos y relatos que he hecho y están guardados bajo llave. 


Hoy se ha hecho famosa una frase entre las mujeres 

que pasan por el dolor de perder a un hijo querido, y sin duda cuando se invierte 

el orden natural de la vida parece que el dolor es mayor. Proclaman: "Cuando una  madre  pierde  a  un  hijo,  pierden  todos",  y  en  este  libro  también  quiero  mi respuesta, porque cuando un niño pierde a su mayor modelo, también hay una pregunta que resolver en su interior: "¿Quién es ahora mi padre?". 


"Vivir es una decisión increíble. Y cada vez es más raro encontrar personas vivas, la gran mayoría son sólo supervivientes de sus propios  naufragios. Es,  sin  duda, un  fenómeno  extraordinario  encontrarse  con alguien  entero:  la  gente  llega  ya  cargada  de  traumas,  resentimientos  y cicatrices." 


Llegar a la mayoría de edad, o más bien convertirse 

en un hombre sin haber vivido nunca con una figura paterna a tu lado es algo que da miedo. 

Por  supuesto,  la  gente  no  dramatiza  esto,  diciendo que sus traumas se deben a la ausencia de un padre, lo que debería hacerse para que se produjera un proceso de curación interior, sino todo lo contrario, el monstruo  aterrador  en  todo  este  asunto  es  cuando  el  abandono  se  mantiene dentro  del  niño,  matándolos  continuamente  en  su  infancia,  ya  sea  porque  no tienen puntos de referencia, o tal vez porque llegan a la edad adulta y se dan cuenta de que la vida no tiene guión ni manual de instrucciones, así que si has aprendido  de  ejemplos  y  enseñanzas,  "enhorabuena",  de  lo  contrario  tendrás que aprender de los errores cometidos. 


Siempre  me  ha  parecido  extraño  este  amor,  que  a veces veía en la vida de otros niños, pero que para mí era algo para lo que no había nacido. Me refiero al amor de un padre. 


Pasar por las penurias de la infancia, la adolescencia y el florecimiento de la juventud fue asfixiante. "Dios sabe cómo fue". Incontables veces  me  vino  a  la  cabeza  la  idea  de  que  yo  era  la  culpable  de  mi  propio abandono, y tratando de matar mis frustraciones, asfixié mi intimidad, mi creencia en las personas, mis sentimientos hacia los demás. 

Partiendo  de  la  base  de  que  la  vida  ha  sido  ingrata conmigo, a menudo he sido esclavo del pesimismo, de la falta de autoestima y de amor propio. Hoy, por primera vez, quiero abordar este tema a la luz  de 

la Palabra de Dios. Todos merecemos una segunda  oportunidad. Empezar de nuevo  es  sano,  es  bueno,  es  divino,  incluso  Dios  empezó  de  nuevo  su  obra cuando vio que había que cambiar algo. 


En  otra  obra  que  escribí,  una  fantasía  publicada llamada  Las  crónicas  de  Asamos,  intenté  abordar  esta  cuestión,  pero  no  fue suficiente. Explicarlo con personajes no cambiaría mi historia, y no llegaría a las vidas  de  la  forma  que  yo  quiero,  después  de  todo,  todos  estamos  llamados  a proclamar la Buena Nueva. 

Cuando  tomé  papel  y  bolígrafo  en  la  mano  para escribir las Crónicas de Asamos, vivía un momento de profunda guerra interior. 

Incapaz de desahogar mis miedos y decepciones, me puse a escribir. Poco podía 

imaginar que sería una fuente de refresco para mí, y que más tarde se convertiría en una pasión innegable. 


Me 

pasaba 

noches 

y 

noches 

escribiendo, 

mecanografiando, redactando en papel, luego volviendo a mecanografiar, y así durante meses, hasta que a los 17 años guardé todo lo que había escrito y me dije: "esto es un sueño tonto".  Complejo de inferioridad. Creer que tus logros no siempre son tan buenos. Una evidente necesidad de aceptación. 

A los veinte años, en mi último año de universidad, a instancias de algunas personas que habían leído extractos breves, decidí dar el primer paso y enviar a los editores lo que era fruto de mi imaginación. 

Antes de enviar el manuscrito a la oficina de correos, hice  una  última  lectura  de  todo  lo  que  estaba  lanzando  a  los  ojos  de desconocidos.  Confieso  que  fue un  shock  para  mí.  Después  de escribirlo,  me paré a analizar todo el contexto de la historia, y entonces "cayó la breva". 

Había escrito una fantasía que contaba la historia de un niño criado por su madre, rechazado por su padre, que buscaba aceptación, que hablaba solo, que necesitaba expresarse y que tenía miedo de que la gente se acercara. 

Había  descrito  inconscientemente  mi  historia.  Y 

confieso que aún estoy aprendiendo esta honrosa misión de vivir. En este libro, quiero dar cuenta de cómo el amor de Dios puede suplir las carencias afectivas causadas  por  las  circunstancias  de  la  vida.  Quiero  decirle  al  lector  que  el abandono no es el final de su historia y dejarle claro que cada uno de nosotros 

ya ha superado todos los días difíciles a los que se ha enfrentado, y no es ahora cuando vamos a perecer en nuestro camino. 

Quiero decir a los que no han tenido un padre en su 

vida que Dios es Padre, es la ayuda muy presente en los momentos más difíciles de nuestra vida. 


 Porque tanto amó Dios al mundo que le dio a 

 su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Jn 3,16).  


RECORDANDO SU ESENCIA 


A  veces  en  la  vida  nos  encontramos  con 

circunstancias  en  las  que  nos  cuestionamos  nuestro  papel  en  esta  tierra.  Las dudas han asolado a personas de todas las clases sociales y de todas las edades en este siglo. 

La lucha por descubrir el propio propósito ha sido la fuerza motriz que nos impulsa día tras día a vivir cansados, agotados por dentro y, sobre todo, también reflejados por fuera. Queremos mostrar al mundo lo bien que lo estamos haciendo, lo bien que podemos desempeñar nuestros papeles, pero no siempre lo conseguimos. 

Incluso  en  una  época  en  la  que  se  habla  tanto  de igualdad entre los individuos, hay algunos puntos que hacen que un ser humano quiera destacar más que otro. Vivimos en un campo de batalla que no cesa, y en 

este aspecto emocional, las personas que han estabilizado su carácter ganan la partida a las que aún no han aprendido a disciplinar sus emociones Algunos hombres llegan a la edad adulta debilitados 

por cuestiones no resueltas de su pasado. Los traumas de la primera infancia, cuando no se curan o tratan específicamente, pueden extenderse a lo largo de la vida, impidiéndoles alcanzar los niveles de madurez deseados. 


A  lo  largo  de  los  siglos,  la  identidad  masculina siempre ha estado ligada a su virilidad, a su masculinidad propiamente dicha y a ciertos atributos que siempre han sido inherentes a la figura del hombre. 


La imagen de los hombres como héroes, guerreros, 

luchadores,  cazadores,  conquistadores  y  protectores  ha  impregnado  las diferentes culturas a lo largo de los siglos y ha moldeado la personificación los hombres en la historia. 

Sin  embargo,  según  algunos  expertos,  este  modelo está en declive porque está obsoleto. Y podemos ver claramente esta situación. 

La  figura  masculina  moderna  ha  cambiado  el  aspecto  varonil  que  durante muchos siglos fue la norma a seguir por otro más estético y delicado, alejándose de  lo  que  era  común,  por  así  decirlo.  Sin  embargo,  lejos  de  centrarme simplemente en los atributos físicos de la personalidad masculina, quiero hablar aquí de cómo encontrar a un "hombre" en términos de su existencia. 


El  mundo  trabaja  astutamente  para  deconstruir  al hombre.  Quieren  castrar  a  la  bestia  y  domesticarla;  luego  exigen  que  sea fecunda. 


Hago  un  llamamiento  a  los  hombres:  Ejerced 

sabiamente la paternidad. Os exhorto a que no dejéis que desaparezca lo más preciado de Dios que hay en vosotros. 


VOLVER A LA ESENCIA 


Algunas personas, entre las que quizá te encuentres 

tú que estás leyendo este libro, han sufrido traumas en la primera infancia que aún no han sanado del todo, razón por la que a menudo nos encontramos en situaciones  en  las  que  somos  incapaces  de  liberar  el  perdón,  el  afecto  o  la empatía hacia alguien. 

El  abandono,  el  rechazo  y  la  falta  de  atención  son factores cruciales en el aislamiento humano y, en consecuencia, hacen que el individuo  que  ha  experimentado  estas  circunstancias  desprecie  demasiado  su territorio emocional. Creen que no son capaces de merecer el amor o el afecto de nadie. 

Cuando  era  recién  nacida  fui  abandonada  por  mis padres  al  cuidado  de  otra  familia,  y  no  sé  el  momento  exacto  en  que  me  lo revelaron, pero creo que debió de ocurrir antes de que cumpliera los siete años. 

Desde entonces, mi infancia ha estado llena de cosas buenas, después de todo, mis  padres  adoptivos  querían  hacer  todo  lo  posible  para  compensar  mi 

abandono. Siempre conocí mis orígenes y desde muy pequeña supe las razones por las que había sido adoptada. A nivel emocional,  esto fue inestimable para moldear mi carácter de cara al futuro. 

Nunca  desprecié  a  mis  padres  biológicos,  aunque nunca los llamé mamá y papá, porque " familia es quien crea", siempre los traté con respeto y profunda compasión. 

Sin embargo, en una escala de cero a diez, no sabría decir cuánto amor tengo. Los personajes se intercambiaron muy pronto y en mi imaginación  infantil  de  entonces  era  difícil  hacerlos  coincidir,  aunque  algunos familiares siempre me decían: "¡ay, ve y dales un abrazo!"; "tienes que llamarlos papá", y frases por el estilo; todo era extraño. 

Recuerdo que mi padre biológico vivía cerca y tenía 

un campo de fútbol donde todos los fines de semana reunía a sus sobrinos (mis primos) para jugar. El rango de edad entre nosotros era similar, así que con unos siete  u  ocho  años  pude  observar  cómo  trataba  a  los  otros  niños  y  cómo  me trataba a mí. 

Hay  veces  que  me  encuentro  pensando  en  ello. 

Trataba tan bien a mis primos y siempre me llamaba por mi nombre; nunca me llamó  hijo.  Y  así  fue  hasta  su  muerte.  Yo  seguía  observando,  tratando  de entender  de  qué  se  trataba.  Si  me  decían  que  era  mi  padre,  ¿por  qué  no  lo demostraba? 

Uno  de  esos  fines  de  semana,  un  recuerdo  que conservo hasta hoy -un recuerdo que ya no me causa ningún dolor, gracias a Dios-, fui en bicicleta a su casa. Era bastante habitual en nuestra infancia que nos reuniéramos en su casa al final de la semana, y ese día la cadena de la bici 

se soltó y me caí con todas mis fuerzas sobre el suelo seco. Tenía arañazos por toda la pierna, lloré, grité, pedí ayuda a papá, pero no vino. Desde aquel día no le odié, al contrario: cada vez me quería menos. Cuando llegué a casa, el padre, que no era de "sangre" sino de corazón, estaba allí con los brazos abiertos. Dios recompensa.  


Pero,  ¿qué  significa  ser  hombre?  ¿Cómo,  en  la cultura  actual,  pueden  diferenciarse  de  las  mujeres? A  las  mujeres  se  les recuerda mensualmente en su cuerpo que son mujeres, y esto les ayuda mucho en su condición femenina. Los hombres no tienen ningún acontecimiento físico o corporal que venga en su ayuda en este sentido, por
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